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TNT R( 1DUr, C ION. 

El mango está considerado en la actualidad como una de

las 3 frutas tropicales más importantes y finas en el mundo. Su - 

valor nutritivo, exquisito sabor y aroma, y su atractivo colorq- 

lo hicieron favorito del hombre desde épocas remotas. 

Tiene además una gran diversidad de usos, entre ellos. 

destaca su consumo como fruta fresca, y dependiendo de la varie- 

dad de que se trate, se industríaliza para la producci6n de ju- 

gos, néctares 6 se envasa en rebanadas. 

A pesar de la importancia que presenta el mango, en M -é

xico no se explota debidamente y ésto es debido a que en la maya

ría de las zonas productoras se carece prácticamente de instala- 

ciones adecuadas para el procesamiento de la fruta. Esto se ob— 

serva claramc.,.te en los siguientes datos: En 1970 la superficie - 

cosechada fu6 dé 16, 594Ha con un rendimiento de 18, 538 Kg/ Ha; en

tanto que en 1976 la superficie cosechada fu6 de 41, 000 Ha con - 

un rendimiento de 10, 500 Ka/ Ha; bsto nos indica que si se ha in- 

crementado la superficie cultivada, no se ha controlado debida— 

mente su producci6n. Además, se ha reportado en 1974 que el 8% - 

de la fruta se pierde por deficiencia de su manejo en post -cose- 

cha. Pero en realidad, se presentan mayores pérdidas debido a la

suce.)tibilidad de la fruta a ataques por microorganismos. 
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En base a lo anterijrw en el presente trabajo se pre- 

tende recopilar las informaciones existentes sobre los estudios - 

hechos de las enfermedades que sufre el mango; las característi- 

cas de las mismas; el tratamiento adecuado para su control y así

recomendar el mét.9do más aceptable para ayudar al desa-rrollo de - 

éste cultivo, en México. 
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1. - I Y n ' R I A I C I I P C  " ' V I  A. 

Como se indic6 anteriormente, ( 8) México produce 0- 38

millones de toneladas de mango anualmente, en una Guperficie de- 

26, 45OHa, valuadas en 455. 393 millones de Desos. El producto se - 

consume generalmente en el mercado nacional como fruta fresca, 6

procesada. Los principales productos indust- iales de 6sta fruta - 

son: Rebanadas, ates, rollos mermeladag pulpa concentrada y con

geladas, rebanadas congeladas y deshidratadas y hojuelas. Su con

sumo nacional como fruta fresca en 1974 fué de 261, 883 ton. mien

tras que en 1976 aum- nt6 hasta 368, 640ton. Esto nos indica que - 

la demanda nacional es cada vez mayor, lo mismo en su expcxrta--- 

ci6n al extranjero, la cual va destinada principalmente a los Es

tados Unidos de América y Jap6n. siendo una fuente de infreso a - 

nuestro país. ( Ver gráfica lTo. l). 

Por lo anterior se estima que en los pr6ximos cinco a- 

ños la produccí6n de variedades comerciales de mango en la Repú- 

blica Mexicana se incrementará al doble cuando las nuevas huer— 

tas inicien su producci6n. De acuerdo a los cálculos aparentes - 

por la Dírecci6n General de Fconomía Agrícola, para 1982 se esti

ma una demanda de 441, 607 ton, de mango, por lo que se requiere - 

tener en producci6n una superficie de 44, 160 Ha., o sea que es - 

necesario incrementar co-, 1, 7') OHa. más la superficie que se cul - 

a



tiva actualmente con ésta especie. 

Por otro lado, algunas estimaciones llevadas a cabo en -- 

México reportan que un 20% de la fruta fresca se pierde por defi

ciencia de manejo y las pérdidas seguramente serán mayores si se

toma en cuenta la reduccí6n en el valor que sufren las frutas -- 

que al se comercializan, pero que no alcanzan un precio adecuado

por ésta misma causa. Por lo tanto resulta necesario desarrollar

métodos adecuados en el manejo del producto, ya sea para el mer- 

cado interno 6 para exportaci6n, mediante la soluci6n de algunos

Droblemas en la cosecha, maduraci6n, control de dañis en post~ co

seci- , la vida de almacenamiento de la fruta --- 

fresca para su procesamiento. 
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ll.- C A ' A r T E R I !, T T ( 7 A S) D E L M A '! G (). 

El mango Margifera indica L.( 8) pertenece a las dicoti

led6neas; siendo el miembro más importante dela familia de las - 

Ana ardiáceas, la que está integrada por 64 géneros. El nombre - 

Mangifera es derivado de la palabra Manga¡ ( el nombre Tamíl del

mango ) y fero que significa producit. La palabra indica signifi

ca India y representa el nombre de la especie. La mayoría de to- 

das las especies de la familia se caracterizan por los canales - 

de resina y muchas son famosas por su savia irritante y t6xica,- 

que puede ocasionar dermatitis severa. 7) 0n_b, L
El árbol del mango es siempre verde ( 19) q su porte es - 

en general medianog de 10 a 20 m de altura en estado adulto, aún

cuando algunos pueden alcanzar los 40 a 50 m- Su forma depende - 

de varios factores, entre ellos el tipo de propagaci6n empleado. 

El árbol de semilla es erecto y alto, mientras que el injertado - 

es más bajo, de ramificaci6n escasa y abierta. 

El sistema radícular presenta un amplio desarrollo, -- 

las raíces principales penetran de 6 a 8 m., mientras que las su

perficiales se extienden en un radio de hasta 10 m. del tronco. - 

Esa característica le permite resistir, hasta cierto punto, con- 

diciones de baja humedad. 
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El tronco principal es más o -: ic-nos recto, cilíndrico y

de 75 a 100 cm. de diámetro. La corteza, de color gris a café, - 

tiene grietas lo- titudinales o surc,) s reticulados p -)co profundos

que a veces contienen gotitas de resina. 

Las normas de crecimiento del árbol dependen de la va- 

riedad y de las condiciones ambientals. En general ocurren 1 a- 

3 6 más períodos al año de desarrollo de los nuevos brotes. Las - 

hojas j6venes son primeramente de color violeta rojizo, broncea- 

das o verde pálidos, cambiando más tarde a color verde obscuro. - 

Son alternas, espaciadas irregularmente a lo largo de las ramas, 

de forma oblonga elíptica o lanceolada, gruesasv relativamente - 

angostas y largas ( 30CM 6 más). La vena central y los 15 a 30 Pi

res de venas laterales son muy prominentes. El mayor desarrollo - 

ocurre en los meses de primavera y verano y solamente parte del - 

árbol o unas pocas ramas inician nueva actividad en un período - 

determinado. 

Las flores se producen de octubre a mayo, pero la may£ 

ría de las variedades lo hacen de diciembre a marzo. Si en la ~- 

primera floraci6n no amarran suficientes frutos, se produce una - 

segunda y aún una tercera floraci6n. Las floraciones muy tardías

escasamente amarran fruto. 

La Inflorescencia es una panícula terminal, en forma - 

de pirámide de 40 a 60 cm, de largo, muy ramificada, las cimas - 

de las flores aparecen en las ramificacJ-ones de segundo y tercer
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orden en número que fl, i- táa ampliamente ( 1, 000 a 5, 000) en cada- 

panícula. 

En la misma inflorescencia pueden encontrarse flores - 

estamínadas y flores perfectas o hermafroditas, éstas últimas do

minan en número hacia las porciones terminales de las ramífica— 

ciones de la panícula. Globalmente sin embargo, se producen una - 

mayoría de las flores estaminadas y una minoría de hermafroditas. 

Las flores tienen cinco sépalos pubsocentes de color - 

verde Y 5 pétalos caedizos de colores anaranjadog rojo, amari--- 

llentos o verdosos, El disco es grandel de 5 16bulos, situado a- 

rríba de la base de los pétalos. En las flores estaminadas los - 

estambres son s6lo uno o dos ( funcionales o fértiles), con uno - 

o más estaminodios. En las flores perfectas, el gineceo consta - 

de un ovario conspículo, de una sola celda, globoso, un estilo - 

lateral, curvado hacia arriba y estigma terminal pequeño. 

El fruto del mango es una drupa aplanaday variando con

siderablemente en tamaños forma, col) r, presencia de fibra, tex- 

tura, sabor y olor. r.l color exterior va desde amarillo, anaran- 

jado o verde como base, algunos con chapeos de colores que va— - 

rían del rojo claro, al morado obscuro. La superfície lisa uní— 

forme es interrumDida por pequeñas glándulas circularesg en oca- 

siones prominentes, llamadas lenticelas. La característica más - 

distintiva de la fruta de mango, es la pequeña proyecci6n c6nica

desarrollada lateralmente, pr6xíma al extremo de la frutag ----- 
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conocida rom?) " pico"; éste pnede ser muy desarrollado en algunas

variedades y menor en otras, en cuyo caso lo reemplaza una man— 

cha clara. El pico representa el punto de incerci6n siempre así - 

métrico del estilo en el ovario. Sobre del pico se encuentra un - 

ancho seno. 

La forma de la fruta varía de redondeada a ovalada o-- 

bionga, o bien puede ser algo alar ada con una longitud que fluc

túa de 5 a 30 cm según la variedad o tipo de que se trate. 

El cu, rpo del fruto es desigual de perfil, con el lado

dorsal convexo y el ventral con una concavidad hacia el ápice. - 

La base puede ser caída elevada o intermedia. 

Al igual que muchas otras frutas, el man.go se puede se

parar en tres partesi cáscara, pulpa y hueso. La cáscara o epi— 

carpio ocupa desde un 6 hasta un 15% del peso total del fruto. - 

Es una su-)erficie lisa que contiene lenticelas y su color exhibe

diferentes mezclas de verde, amarillo Y tintes rojos, como se in

1---

1

dic6 anteriormente. 

El mesocarpio de la fruta representa la parte comesti- 

en peso. Es firme, ri
ble, o pulpa, que puede ocupar de 65 a 85% 

ca en azúcares y cromat6f) ros, atravesada por las fibras del en- 

docarpio, conteniendo un jugo dulce de agradable sabor. El color

de la pulpa varía de amarillo a naranja. 
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El endocarpio es e.mrueso y leñoso, cubierto con una ca- 

pa de fibra; la cantidad y longitud de la misma es un carácter - 

importante en los trabajos de selecci6n. Además de la uni6n del - 

fruto al pedúnculo, una vez desprendido el primero, gotea la sa- 

bia acuosa o lechosa del mango, la que puc: de manchar a la fruta - 

y al hombre puede causarle ligera irritaci5n en la piel. 

Fl fruto, que se cosecha desde fines de mayo hasta se.2

tiembre, se produce solo o en racimos, Su desarrollo fisiol6gico

a partir de su amarre, se lleva a cabo en aproximadamente 16 se- 

manas ( dependiendo de la variedad). En ése período se registra - 

un aumento en el peso y ddmensi) nes, mismos que se reducen consi. 

derablemente entre la novena y catorceava semana, período en el - 

cual se desarrolla el hueso. 1 i  1 Í í ( 0
La semilla es aDlanada, constituída en su mayor parte - 

por los cotiledones. Puede contar c) n un s6lo embri6n resultado - 

del proceso de uni6n entre un esperma y el hueso o bien 2 a 5

más embriones, uno producido sexualmente y el resto originados

en el tejido de la nucela. Los embriones que no derivan del pro- 

ceso sexual, dan origen a plantaciones idénticas a la planta ma- 

dre. A los mangos con un solo embri6n. característica de los ti- 

pos hindúes se les llama Monoembri6nicos y los que poseen dos o - 

más, como es el casn de los indochinos se les llama poliembri6ni

cos. 

Y>-CID ác 1000 , ctt( c3ctcl-- 

rXD 4uIZ> 4tef>rn k-$ ry)¡=V-nc, ICCI, V( I 

C -Un, ¿ 411C C) C' C).¡ 1 L< ', ICI
9 CI 1 1 e ( t C- 4 áez, 4, 
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El mango es un frutal de clima tropical, su distribu— 

ci6n se t-ncuentra por tanto dentro de los tr6picos de Cáncer y - 

Capricornio. Puede prosperar- en climas subtropicales9 hasta los - 

límites en los cue la media del mes de enero ( al norte del ecua

dor) o la media de julio ( al sur del ecuador) no caiga abajo de - 

los 15 0 C. En los tr6picos debe exolotarse a altitudes sobre el - 

nivel del mar no mayores a los 6OOm. y en los subtr6picos en lu- 

gares cercanos al nivel del mar. Sin embargo tanto en México co- 

mo en India y en otros países, el mango prospera hasta alturas - 

cercanas a los 1, 50OM., considerándose com9 ideal la altitud en- 

tre 0 a 1. 0OOm, que cor—esponde en México a las llanuras coste- 

ras del Golfo y del Pacífico y que integran la zona cálidat con - 

temperatura media anual de 22 o C o Tayor. 

El mango es muy sensible a bajas temieraturas, no pue- 

de soportar temperaturas de subcongelaci6n por más de unas cuan- 

tas horas. En Florida, árboles adultos han muerto por la acci6n- 

de heladas prolongadas abajo de los 00 C. Los árboles jbvenes son

aún más sensibles, pudiendo morir por la presencia de temperatu- 

ras de 20 C o inferiores, si éstos no se protegen. 
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Las hela, as de cort,-9 zuraci5n pueden no dañan a los ár- 

boles en conjunto, pero sí a los brotes tiernos y a la inflores- 

cencia. En lugares montañosos con riesgo de heladas, es importan

te evitar depresiones y escoger ubicaciones con una circulaci6n- 

adecuada de aire. 

En México en los estados de Sinaloa, Tamaulípas y nor- 

te de Veracruz, así corno en lugares con altitudes superiores a - 

los límites del cultivo comercial9 pueden presentarse heladas o - 

bajas temperaturas ( inferiores a 7 0 C). que en ocasiones afectan - 

seriamente los brotes tiernos y la floraci6n. 

Para el establecimiento de una nueva h!! erta por tanto, - 

no solo se debe quedar dentro del área adecuada, sino tomar en - 

cuenta todos los p-)sibles limitantes locales. 

El inango por su origen es un frutal de clima monzSnico, 

en el que se alternan las épocas de elevada humedad y de sequía. 

Es 16gico por tanto, que en nuestro medio prospere mejor en lugjj

res en donde se alternan épocas húmedael después de la cosecha, - 

para esti-nular el nuevo crt-cimiento vegetativo y una época seca, 

que ocurre varios meses antes de la floraci6n, para inducir a un

período de rep?so. Esta época debe Prolongarse en todo el curso - 

del amarre y desarrollo del frut,-), para propiciar que la antrac- 

nosis se manLenga a reducidos niveles de infestaci5n. 

Para cultivar el mango bajo condiciones de temporalg - 

se requiere que caiga una precipitací6n pluvial de 1. 0OOmm. al - 
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a seca de 4 a
a,i,), distribuida en tal forr, - i— per -Ata una époc

6 me! r es de duraci6ng en los cuales lo: promedios mensuales de - 

lluvia no deben exceder los 60mm. En caso de lluvia deficiente, - 

el cultivo debe recibir riego. 

Las lluvias que se presentan en la época de floraci6n- 

reducen seriam---nte la polinizaci6n y el amarre del fruto. El

tiemw húmedo nublado sin embargog con frecuencia prolonga la

produccíbn de flor intermitentemente 9 pror)iciándose la obtenci6n

de 3 0 4 cosechas parciales sucesívasv en una sola temporada de- 

fructificaci6n. 

El man -go puede proSperar en una gran diversidad de sue

los. La mayor parte de los autores consultados coinciden en que~ 

los suelos aluviales profundos, los limos y los suelos rojos la- 

teríticos, bien drenados y con abundante materia orgánica, son - 

los ideales para 6ste cultivo. 

En la India no acwisejan suelos muy arenosos, 
arcillas

muy pesadas o suelos negros pesados y ricos, ya que bstos últi— 

mos estimulan un amplio crecimiento vegetativo y poca fructifica

ci6n. La Dresencia de piedra no se ha encontrado significativa -- 

mente negativa, para el buen desarrollo del árbol. Los límites - 

de pH de suelo más adecuados fluctúan entre 5. 5 y 7. 5, sin embar

go en varias de nuestras zonas productoras, el mango e encuen— 

tra produciendo satisfactoriamente en suelos con pH de 8. 25. Por

tratarse de un cultivo con amplio sistema radicularl es n,,, cesario
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considerar la naturaleza del subsuelo y ade- ás el manto freático

debe estar por debajo de 1. 80 a 2. 5 m. 

En Florida, E. U. A. se reportan buenos resultados aún - 

en suelos ligeros ácidos o suelos arcillosos alcalinos, si éstos

se fE,rtilizan adecuadamente. Se observ6 además, que el mango so- 

porta hasta 6 semanas en un suelo inundado sin recibir efectos a

parentes, sin embargo se recomienda hacer las plantaciones donde

la Pendiente evite las inundaciones y al mismo tiempo se esta--- 

blezca un drenaje adecuado del suelo. 

1

W
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IV. - T) T - 7 ' IBTj ' ION. 

El mango probablemente tuvo su origen en el noroeste - 

de la India ( 19), en donde fuá c) ngcido desde hace más de 4, 000

años» El Sanskrit, sagradas escrituras de ese país del año 2pOOO

A. C., se refi re al mango como de origen antiguo. En la literatu

ra China del siglo Vll, se le describib como un cultivo frutal - 

bien conocido. La ímportancia del mango en la antigUedad puede - 

ai;reciarse nor el hecho de que en el siglo XV1, Akbar, el gran - 

Yoghul de la India tenía en Bihar, un huerto con 100, 000 árboles. 

El marigo se distribuye am._,liamt-nte por todo el sureste

de Asia y el Archipiélago Yalayo, encontrándose e; itre otros paí- 

ses a China, Indochinal Tndonesial y Filipinas, como productores

de éste fruto. 

En México, su introducci6n ( 13) se hizo procedente de- 

dos regiones¿ de Filipinas, de d9nJe fué traído Jor los españo— 

les que comerciaban entre el puerto de Acapulci y Hanila antes - 

de 1779, y del Caribe, a princi, iios del siglo XlX, Su propaga--- 

ci6n se hizo por semilla de origen desconocido, lo cual trajo

consigo una gran variaci5n de ti,, -.os que se han naturalizado en

las regiones tropicales y subtropicales del país. 

En el resto del mundo.- Actualmenteg en Asia el mango - 

se encuentra distribuido en el -->-t- ciesde el occidente de la - 
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India y Pakistán, - hasta la n— te meridio- al de China y en el sur, 

hasta Tava y en gencral en todo el Archipiélago Falayo. 

En el rredio oriente se encuentra en Egipto, Israel y - 

parte de Arabia y zonas cálidas de Australia, Síam, Indochina, - 

Filipinas, Nueva Guinea, 

En el Africa; en Madagascarg Kenya y la mayor parte de

la costa oriental, en la z9na central; El Congo y otros países, - 

en el sur; 7)udáfrica y en el occidente; ' enegall Malív lígeria.- 

costa de Marfil, Ghana, Guinea y otros. 

y México. 

En América del —ortel, se encuentra en Florida ( E. U. A.) 

En todos los países de la América Central; Guatemala,_ 

El Salvador, Honduras, — icaragua, Costa Rica y Panamá, 

En las Dequeñas y grandes Antillas; Cuba, Jamaica, -- 

Haití, Rep. Dominicana, Puerto Rico, Barbados, Trinidad y otros, 

En América del Sur; Colombiag Venezuela, Las Guayanas, 

Brasil, Bolivia, Paraguay y las costas de Ecuador y Perú. 

En las islas del acífico; como Hawaii ( E. U. A.) y - -- 

otras. 
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En México.- '" oma,ido er ta las superfi- ies actual-me.n

te ocupadas con mango, la di:7tribuci6n en la Pepública Mexicana, 

es la siguiente: 

Superficie S)uperficie

FITIr)AD en Ha. qn % 

Veracruz 9, 500 35- 91

inaloa 4, 600 17. 39

Nayarit 2, 000 7- 56

Oaxaca 1, 700 6. 43

Colíma. 1, 650 6. 24

Jalisco 1, 500 5. 67

Guerrero 1, 200 4- 54

Michoacán 1, 200 4. 54

San Luis Dotosí 900 3. 40

Chiapas 500 1. 89

Tamaulipas 400 1. 51

abasco 300 1. 13

Campeche 280 1. 06

Puebla 150 0. 57

Hidalgo 150 0. 57

Baja Californía ( Territorio) 100 0- 38

Yucatan 100 0- 38

Morelos 90 0- 34

México go 0- 34

Querétaro 40 0. 1,5

SUPEPFICIE TnAL ....... 26, 450 100. 00
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Las superfíciec; anteriores comprenden a huertas en

crecimiento y producci6n. de variedades comerciales y de tipos - 

criollos. Las superfíciz:s ocupadas con tiDos maníla y otros crio

llos, que se encuentran principalmente en los estados de Veraz" 7

cruz, Oaxaca, Guerrero, Sínaloa, Tabascog Jalisco, Michoacán, Njj

yarit y otros de menor importancia, incluidas en la estimaci6n - 

anterior, no se encuentran definidass si no que son la suma de - 

árboles o conjuntos de árboles ubicados en huertas familiares o- 

o abierto. 

Las superfícies oclipadas finicamente con mangos de va— 

riedades comerciales son: 

EN PDODUCC19N TOTAL TOTAL

E' TIDAD Ha. Ha. 

Sinaloa 1, 395 2, 425 26. 77

ITayarit 800 1, 665 18- 38

Colima 600 1, 570 17- 33

Michoacán 400 800 8. 83

Guerrero 300 400 4. 42

San Luis Potosí 600 800 8. 83

Tamaulipas 150 400 4. 42

Jalisco 400 900 9. 92

Veracruz 60 100 1. 10

Totales 4, 705 9, 060 100. 00

Estimadas por el Ing. Tos¿l Velasco Cárdenas. 
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Con respecto a los datos de Ha, cultivadas, producci6n

anual, importací6n2 exportaci6n, etC., los más recientes son los

siguientes: 

J2/ Cifras preliminares. 

J, 

SUPEpriciE REn DIMi 17YT 0 PRECIO RU

ARO C(T7F.CPAT)A MEDIO PR 0 T) 1, 1 C C ION RAL EN

Ha. Ils/ Ha. ton. - M. N./ ton. 

1970 16, 594 18, 538 307, 615 1, 140

1971 25, 984 12, 036 312, 742 1, 200

1972 24, 954 10, 985 274, 111 1, 48o

1973 29, 353 10, 202 299, 473 1, 950

1974 33, 710 10, 383 350, 000 2, 280

Promedio

1970- 74 26, 119 11, 822 308, 788 1, 632

1975 9/ 40, 000 10, 147 306, 000 2, 965

19? 6 p 41, 000 10, 500 425, 000 2, 250

J2/ Cifras preliminares. 

J, 
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VALOR DE LA COMERCIO EXTFRIOR CONSUMO

ARO PRODUCCION ton. Nal. Per- cápita

ton. Kgs. 

1970 350 323 379 1, 720 305, 895 6. 343

1971 377 795 580 2, 299 310, 443 6. 212

1972 407 074 390 2, 985 271, 126 5. 242

1973 586 293 749 3, 513 295, 86o 5. 525

1974 798 000 000 6, 083 343, 917 6. 200

Promedio

1970- 74 503 897 420 3, 320 305, 468 5. 899



24

A" 7' IEDA!'- , - :' - 1- ATW> E- 1-1177` ICO. 

A nuestro país anteriormente se introdujeron variedades

sin un adecuado control que pudiera garantizar su legitimidad y -- 

sin una evaluaci6n previa en huertos fenológicos, que nos permitie

ra juzgar sobre el grado de adaptaci6n a nuestras condiciones cli- 

máticas. 

Las principales variedades comerciales actualmente en -- 

cultivo en México son las siguientes: 

Haden

Irwin

Kent

Keit

Sensation

Tommy atkinB

Zill

Y otras como: 

Adams

Fascell

T' almer

Ruby

Smith
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V. - 7,T,' CkS Y PAPA13- ITOS. 

El mango, comparado con otros frutales, no es un hués

ped muy perseguido por plagas y enfermedades, sin embargo bajo - 

ciertas condiciones, éstas pueden causar daños econ6micos que a

meriten su combate. Lo que a continuaci6n se menciona son los e

nemigos más importantes que se presentan en México. 

P L A G A S. 

Son muchas las plagas que pueden ser encontradas en el

mango, pero todas tienen enemigos que conservan la poblaci6n ba

jo, control. Las huertas deben inspeccionarse peri6dicamente pa- 

ra combatir estos enemigos si esporádicamente proliferan a lími

tea dañinos. Las pricipales plagas existentes en México son: 

PA':>ALO` A ( Hansenia pulverulenta Guer.).- Es de mucha- 

importa--icia en la zona costera húmeda del Golfo de M& xico, que - 

comprende los estad s de Vera- ruz y Tabasco, en donde se tienen

reportes de pérdidas haiAa de una tercera parte de la produc--- 

ci6n en los años 1968- 1972. 
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OTRA:7 PLAGV.- Mosca Mc', icana de la Fruta ( Anastrepha

ludens Lowe), pulgones, chinches, ácaros. escamas y trips, son - 

plagas frecuentes en el mango, los que al alimentarse de la sa- 

via de las hojas o partes tiernas, pueden causar en ellas enros

cados, amarillentamít-!ntos y caída prematura de hojas, flores y - 

frutos. Sobre las secreciones de éstos insectos se desarrollan- 

fumaginas como daños secundarios. 

Aún cuando éstas pla.,as generalmente no limitan la -- 

producci6n de fruta, deber ser combatidas, cuando se encuentren

a niveles peligrosos. Además algunos barrenadores esporádicanmen

te pueden cobrar importancia a nivel local. 

PAPASITOS Y', LA QAIZ Y EL SUELO. 

En México no se han realizado hasta ahora estudios de

nemátod9s y otros parásitos de raíz y suelo, específicos Dara - 

las zonas cultivadas con mango. 
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Vl.- ';: IT F 1- ' M 7 D A T) E S. 

El mango está sujeto a un gran número de enfermedades

en todrs los estad) s de su desarrollo, desde el momento que es - 

plantado hasta que es almacenado o transportado. Difícilmente - 

se encuentra una planta ínmune, y casi cualquier parte - tronco, 

rama, hoja, flores y frutas- son atacados por parásitos, Estos - 

se ponen de manifiesto en varias formas: putrefacci6n, antracno

sis, formací6n de costra, necrosis, y manchas. 

De las enfermedades encontradas hasta el momento en - 

el mango, la mayor parte son causadas por hongos y las motiva— 

das por virus y bacterias no han sido hasta ahora estudiadas. - 

Pocas de las enfermedades presentes llegan a tener importancia- 

econ6mica, sin embarga ameritan cuidadosos programas de combate

en el campo, en el vivero, y otras lo exigen durante el almace- 

namiento y transporte de la fruta, ya que se han presentado en- 

fermedades en los diferentes estados de manejo de la misma. 
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1.., ——

Ar' A.- . 4 '," 11 1 A. A).- F' M"' M nAT`-" TEL PE HUERT

CO TPOL QUP, ICO TT A IIW,'L HUE TA. 

ENFERMEDAD S 1 !-,) M ATOLI)G I A TIRODUCTOS gUIMICOS

Antracnosis La infecci6n en la inflorescen- Kocide 101, Difola

Colletotri- cía se manifiesta primero por - tán, Caldo Borde— 

chum gloespo manchas pequeñas cafés o negras lés, Antracol, Sul' 

rioides Penz.) las que se fusionan gradualmen- fato de Cobre 350 - 

te Dara causar la muerte direc- 4509, Zíneb 200g, - 

de las flores o indirecta nor - Maneb 200g, Beno— 

la muerte de las ramitas en la- my1, Manzatel Par- 

inflorescercia. En las hojas jb- zate, Captan, etc. 

venes se inicia con pequeñas -- 

manchas obscuras, angulares o i- 

rregulares, que se fusionan para

formar manchas necr6ticas gran- 

des, las que se pueden romper y- 

desintegrar. En hojas mayores -- 

las manchas obscuras angulares - 

o semícirculares se conservan - 

con un diámetro de apr) ximada-- 

mente medio centímetro. En hojas

maduras las manchas antracn6ti- 

cas frecuentemente son invadidas

por otros hongos. Los fruti.. pe- 

queños son atacados rápidam, nte

despues de que ocurre la infec- 

ci6n. En frutos poco más grandes

las manchas pueden permanecer - 

en forma latente del tamaño de - 

una cabeza de alfiler y su sin

tomatología se describirá más a

delante. 
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E' TFFRMEDAD 114-,' MATOLOG IA PRODUCTOS QUIMICOS

Sarna o Roña En hojas j6venes las manchas se - Se recomienda mante- 

Elsinoe man- presentan prácticamente circula— ner los nuevos bro— 

gifera Bit.) res o angulares de 1 mm de diáme- tes sanos, mediante- 

tro o menossde color café obscuro
aplicaciones semana - 

a negro9con centros frecuentemen- les de 6xido cuproso

te cubiertos por pelusa aterciopt
humectable a la con - 

lada durante éDocas húmedas. En ho centraci6n de l.2g - 

jas adultas, las manchas de mayor- por litro de agua o - 

tamaño son de color gris, con bor i cualquier otro fung1

des angostos de colores obscuros. cida a base de cobre

En la corteza de los tallos, bsta- neutro en concentra - 

enfermedad causa manchas irregula ci6n comparable. 

res de color gris. En frut,Ds j6ve- 

nes la Infecci6n se presenta de

color gris a gris cafesoso con

márgenes irregulares obscuros. 0011

forme la fruta creceglas manchas - 

aumentan de tamaño y los centros - 

pueden cubrirse con tejido corcho

so y con abundantes fisuras. Duran
te los periodos húmedos, las super

ficies sarnosas de frutos no as— 

perjadostse cubren con un atercio

pelado de color gris moreno sobre

esporas y espor6foros, constrastan

do ésto con las manchas de esporas

de color r-)sado producidas por la

antracnosis bajo c) ndiCiOnes simí

lares. 
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Ir' F' 151FD,1. 11! _ JID T PINODUCT., o QUIMIJ9S

Cenicilla Los daños se presentan princi- Para su control se em

Oidium sp.) palm, nte Dor la infecci6n de - plea 3 espolvaracio— 

o mildew pul la panícula. En ataque severos nes aplicadas a las - 

verulento. toda la ¡- florescencia se cu— panículas con azufre - 

bre de una capa a manera de -- finamente molido> la - 

polvo blanco del hongo. En las- primera justamente -- 

hojas j6venes puede causar de- despu, s de la flora— 

formaciones y en hojas maduras ci6n y las dos restan

y frutos cercanos al Gazona--- tea a intervalos

miento, los tejidos infectados 15 días. Se debe

presentan un residuo púrpura - ner cuidado de no a— 

moreno, después de que el agua plicar azufre con al - 

lava el polvo blanco. La infec tas teriperaturas, ya - 

cí6n en frutos sazones puede a que a 350 C puede cau- 
parecer como manchas superficia sar serias quemaduras

les irregulares. a los tejidos. 



F.'TVF.DM'F,T) AJ) 

Moho Rojo

Causada por el

alga Cephaleu

ros virescens- 

Kunze. 

111TOMPFOLOGIA

En árboles en los que no

se han realizado aspersio

nes, el alga vive como e- 

pifita en las hojas, des- 

de donde infecta a los ta

llos pudiendo causar. cior

tos daftos si es muy nume- 

rosa. Las manchas son a— 

proximadamente circulares

de color gris verdoso, 

cambiando a rojo mohoso

cuando aparece la fructi- 

ficaci6n del alga. En ra- 

mas con brotes de un año - 

o menoresq el alga causa - 

lesiones de 2. 5cm de diá- 

metro o mayores. La corte

za atacada engruesal se - 

parte y las ramificacio— 

nes también engruesan no- 

tablem, nte en los lugares

infectados. 
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P30DUCTOS -) UIMICOS

Esta enfermedad se con- 

trola satisfactoriamen- 

te con el programa gene

ral de aspersiones con - 

compuestos a base de co

bre. 
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OTRA 1 E : Fr tr,)s paínes varios mieroorg1

nismos han sido reportados causando pudriciones o marchitamien

tos a raíces, tallos9 hojasq flores y semillas de mangog la ma

yor parte de origen fungoso. Entre ellos se mencionan los g1ne- 

ros Fusarium, Dorthiorella. Cercospora. Cortícium, Rhizoctonia- 

y otros. 

Fn México, se ha inveGtigado que los pat6genos que

más daños de consideraci6n provocan con: 

Fusarium Spp.- Causa raquitismo y rnarchitamientos a

árboles en campos y vivero-- La enfermedad se transmite por con

tacto, así como por suelos y ajua contaminada utilizada para -- 

riego. La intensidad del ataque de Fusarium se reporta que au— 

menta cuando hay exceso de sales solubles en el suelo. A éste - 

hongo se le ha encontrado asociado con la aparici6n de la mal— 

formaci6n del mango. 

Phymatotríchum omnivorum ( Chear) Duggar.- Conocida co

mo " pudr:Lci6n texanall, ataca a la raíz del <árbol causando la pjj

dríci6n de la raíz y marchitamientos que son más agudos al me— 

dio día. Para desarrollarseg la enfermedad requiere de altas -- 

temperaturas en el suelo, humedad abundante y suelo alcalino p2

bre de materia orgánica. Es más frecuente en huertos de mango - 

establecidos en suelos anteriormente sombrados con algod6n o al

fal fa. 
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El mango no debe plantarse en áreas infectadas. Cuan- 

do la enfermedad se desarrolla en hufirtas establecidas, se ais- 

lan las áreas afectadas por medio de zanjas de 1. 5 a 2. 00m de - 

profundidads rellenadas con capas alternas de estiércol -tierra - 

azufre y tierra con sulfato de amonio. no debe llenearse las

zanjas hasta el nivel del suelo, para evitar el paso del agua

contaminada. Otro métDdo es el empleo de bromuro de metilo a

raz6n de 215 Kg/ Ha. ( 200 lb/ acre), en las zonas afectadas. 
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De las e:ifermedades untes descritas la antracnosis - 

causada por Colletotrichum gloesporioides Penz es una de las - 

más serias y más común en el mango, en todas las regiones del - 

mundo donde este fruto se produce prevalece ampliamente. Se ha

confirmado la existencia de ella en Brasil, Filipinasg Trini— 

dad, Estados Unidos, Indonesial Perúg India, M6xico y otros -- 

países. 

West ( 7) considera que la lluvia o el medio ambiente

neblinoso no solo perjudican la buena polínizaci5n, sino que - 

tatbién favorecen el desarrollo de ésta enfermedad. Mienciona - 

que en la Florida aparte de atacar los frutos daña también ra- 

mas tiernas, hojas, inflorescencias y flores. Estas mismas con

diciones neblinosas ocurren en la mayoría de las zonas produc- 

toras de mango en el Estado de Veracruz, a causa de los " nor -- 

tes" que soplan precisamente en los meses en que florea y fruc

tifica el mango. 

Singh ( 1960) menciona que el control de la enferme— 

dad se logra con aspersiones de Caldo bordelés9 en las siguien

te f6rmula1 6: 6: 100 correspondiente a 2. 700 kilogramos de cal, 

2. 700 kilogramos de sulfato de cobre Y 379 litros de agua. 

Yee ( 1963) menciona que en las áreas lluviosas de Ha

waíí se recomiendan el control químico de la enfermedad, con - 

aspersiones de Captán a raz6n de 1. 5 kgm en 379 litros de agua

cada 7 días. 



35

Fraire Mora y Mosqueda ( 1969) hicieron experimentos - 

con los siguientes fungícidas: a).- Caldo Bordelés CuSO 4 1, 00Og
más Cal 1, 00Og en 100 litros de agua, 

b).- Parzate a raz6n de 1, 080g en 400 lítros de agua. 

Fueron aplicados de acuerdo con el siguiente programa: 

la. aplicaci6n: al iniciarse la floraci6n. 

2a. aplicaci6n: 7 días después de la primera. 

3a. aplicací&n: 15 días después de la segunda. 

4a. aplícaci6n: 30 días después de la tercera. 

En la 3a. Y 4a. aplicaci6n se agreg6 un adherente a raz6n de 30

cm3 por cada 100 litros de agua, para cada uno de los fungici— 

das. 

En la fecha de la primera aplicaci6n de fungicida, se

aplic6 también Malati6n al 50% en líquíd—. emulsionable, a raz6n

de 1 cm3 por litro de agua, mezclado con el fungicida ( parzate) 

y solo en el caso del Caldo Bordelés la aplicaci6n de MalatAn- 

se hizo 3 días antesy debido a su incompatibilidad; los árboles

testigo se asperjaron también en esa misma forma solamcnte con- 

Malati6n. La aplicaci6n de Malati6n se hizo con el objeto de e- 

liminar insectos que pudieran constituir otra fuente de varia— 

cAn. Se lleg6 a la conclusi6n que el uso del Caldo Bordelés -- 

control5 m, jor la enfermedad pues el porcentaje de frutos daña- 

dos fué de 12- 5%, mientras que el testigo Y Parzate se obtuvo - 

un 38 Y 32` respectivamente. rl re - to de frutos dañados puede - 
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reducirse más sumergiendo las en a¿,ua a 550 C durante 5 - 

min. despu4s de ser c9sechadas. 

McMíllan, R. T. tJr. en 1972 ( 10) dib el resultado de 2

afíos de prueba sobre el control del Collet,?trichum gloesporioi- 

des; usando sulfato de cobre tribásico e hidr6xicro cúi rico, con

o sin surfactantes como Nu - Film l? o Triton B- 1956. Ambos fungi

cidas dieron buenos resultadoss y la adici6n de cualquier sur— 

factante mejora el control. 

Barmore, C, R. y Col. en 1973 ( 1). recomiendan que una- 

aspersí6n pre -cosecha con benomy1 c9mbinada con el antitranspi- 

rante Vapor Card reducen la antracnosis. Los resultados fueron - 

más efectivos que el uso de Benomy1 con ', Tu - Film -l7. 

Fraire Mora, R. en 1973 ( 6) hizo experimentos en Vera

cruz con 5 fungicidas en plantaciones de 15 años de edad. El Ko

cide 101 y Difolatan, cada uno a 50Og en 100 lt de agua, dieron

mejor resultado. 

En MbxLco ( 19) se ha logrado obtener buenos resulta— 

dos con programas de aspersi6n seleccionandolos de los siguien- 

tes tratamientosw de acui-rdo a la disponibilidad y costo de ma- 

teriales: 



FORMA Y TITFMPO DF LA7 A" LI- 

CACIOMFS; 

1.- Cuando las panículas -- 

florales aparecen, pero

antes que abran las flo

res individualmente. 

2.- Aplicaciones semanales - 

hasta cuando toda la -- 

fruta ha cuajado. 

3.- Aplicaciones me suales- 

desde que la fruta cua- 

ja. hasta que llega al - 

sazonamiento, siempre - 

que sea necesario o --- 

práctico para proteger- 

la cosecha. 
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rUí^.GICIDA POR 100 lt DE A

GUA¿ 

Sulfato de cobre o Trio— 

xil 350- 4509 o Zineb 20Og

o Maneb 200g. 

Mismos materiales que en - 

el punto anterior. 

Yismos materiales que en - 

el punto anterior. 

El uso de adherente comercial mejora la efectividad - 

del fungicida. Otros fungicidas como el Difolatán, el Kocide y - 

el Captán, también han probado su efectividad contra la antrac- 

nosis. 
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B. - EMUE~ DADtS El

1.- Antracnosis en la fruta. 

Esta es una de laG enfermedades fungosas más común

más extei.dida del mango. Prevalece en ca6i todas las regiones

cultivadoras del mango del mundo. 

La enfermedad ataca frutas tanto verdes como maduras. 

Las frutas afectadas eslan impedidas para su crecimiento, si -- 

son infectadas más temoranam, nte, se caen del árbol. La aparen- 

cia general de las frutas son las manchas, y ésto abate su va— 

lor en el mercado. 

Colletotrichum gloesporioides Penz. es el que causa - 

la antracnosís en las frutas en maduraci6n. Es caracterizada

nor el desarrollo durante la maduraci6ng de manchas negras de

varias formas, las cuales pueden estar ligeramente hundidas o

pueden presentar grietas en la superficie. Estas manchas pueden

incorporarse para formar manchas más grandes, hasta que la fru- 

ta queda manchada por completo. Las manchas frecuentemente se

concentran en la parte final del tronco, y algunas veces en li- 

neas a través de un lado a otro de la fruta. Esto sugiere que

la enfermedad ha sido Dropagada a través de esporas que cayeron

en la fruta Dor medio de las aguas de las lluvias. La mayor par
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te de la ínfecci6n tiene lugar desde el comienzo del oeríodo de

la floraci6n hasta que las frutas han crecído más de la mitad. - 

Se ha observado que el hongo aparentemente entra en la fruta a - 

través de sus poros cuando todavía está verde, y se desarrolla - 

en la pulpa durante la ma, iuraci6n. También han sido reportadas - 

infecciones latentes en frutas maduras, las que después de tres

o cuatro días de almacenamiento, se hacen evidentes cuando toda

la fruta se ha vuelto c-.)mpletamente negra. La infecci6n latente

tiene lugar a través de lentícelas y los tejidos intermedios. - 

El tratamiento de post -cosecha a base de lavado con agua corrien

te y secado posterior, no reduca la incidencia de la antracno— 

sis; bato demuestra que la infecci6n latente se establece an— 

tes que las frutas sean cosechadas. Debido a que ésta enferme— 

dad se manifiesta desde el árbol, es de suma importancia efec— 

tuar un control estricto a nivel huerta para aumentar o garanti

zar el efecto de los tratamientos de post -cosecha. 

Han sido sugeridos varios tratamientos en post -cose— 

cha para combatir la antracnosis, entre los más recientes se en

cuentran los siguientes: 

Sohi, R. S. y Col. en 1973 ( 18) reportaron buenos re— 

sultados sumergiendo las frutas en Benomy1 a 500 P. PM., y Tio— 

bendazol a 900 p. p. m. ( TBZ). Fn ambos casos una inmersi6n rápi- 

da fué tan efectiva como empapando los cestos Dor 10 min. y la - 

fruta se conserv6 durante 7 días en buen estado. Además llega— 
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ron a la conclusi6n que el uso dF- Captán, kureofungin y FDrmali

na fueron inefectivos. 

Quimio, T. H. en 1974 ( 12) report6 que: Colletotrichum

gloesporioides ( Glomerella cingulata) tiene una temperatura op- 

tima de desarrollo entre 25- 30 0 C. desarrollándose a temperatu— 

ras que fluctúan entre 15 Y 350C, por lo que consider6 que al - 

almacenar a 10OC, el crecimiento d- beía ser inhibido. Sin embar

go lleg6 a la conclusi6n que la velocidad de pudrici6n de los - 

mangos inoculados sigui6 la misma tendencia que el crecimiento - 

de los hongos a dIferentes temperaturas. 

Tanto en vivo como in vitro la baja temperatura no -- 

fué letal para el crecimiento de los hongos, ya que la lesi6n

desarrollada en las frutas fué aparente de nuevo cuando los

cultivos y las frutas fueron expuestas de nuevo a la temperatu- 

ra ambiente ( 28- 320C). Por lo tanto el almacenamiento a bajas - 

temperaturas ( 100C) puede más o menos prevenir la enfermedad ya

que la velocidad de pudrici6n es más l—nta, más no es efectivo - 

sin un tratamiento previo a nivel huerta. 

Según estudios hechos por Chang en 1975 ( 3), las fru- 

tas no tratadas cosechadas en Julio fueron más afectadas por -- 

Colletotríchum gloesporioides ( Glomerella cingulata) que las co

sechadas en AgOStO. La pudrici6n fué reducida sumergi4ndo a las

frutas en agua calicnte a 52- 540C por 10 a 30 min. o de 5 a 10 - 

min. en agua a 560C. Las infecciones causadas por los hongos no- 
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no fueron erradicadas Dor el tratamiento con agua caliente, pe- 

ro sí contraladas ya que las lesiones no aumentan en tamaño Y - 

no se registr6 la aparici6n de otras en las frutas almacenadas. 

Y reportan como temperatura optima de almacedamiento 20 0e. 

Recientemente se hizo un estudio en Australia ( 9) so- 

bre el tratamiento en post - cosecha de la antraenosis con los si

guientes resultados: El tratamiento con agua caliente a 55 oc -- 

control6 la antracnosis causada por Colletotrichum, gloesporioil- 

des var. minor durante un almacenamiento por 11 días a 250C. La

adici6n de benomy1 a 500 0 1, 000 microgramos/ m1 permiti6 la re- 

ducci6n de la temperatura a 51. 5
o

Y 48. 50C respectivamente, sin

reducci6n de su eficacia. La velocidad del cambio de coloraci6n

de la parte externa de la fruta se increment6 conforme incremen

t6 la temperatura. 

La adici6n de aceite mineral y ácido clorhídrico al - 

benomy1 a temperatura ambiente fracas6 en el intento de preve-- 

nir la antraenosís. Dor lo que el uso de benomy1 a 500 mícrogra

mos/ m1 a 51. 50C fué el tratamiento seleccionado para el uso co- 

mercial. 

Como se ha observado, tanto los tratamient<>s a tempe— 

ratura baja como los de Inmersi6n con compw,-st,:)s químicos no -- 

son efectivos sin un, tratamiento adecuado a nivel huerta debido

a que la ínfecci6n persiste en forma latente. 
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2.- Pudrici6n en el Extremo Peduncular. 

Esta er, una enfermedad causada según se reperza de -- 

Florida ( 15). por Diplodia matalensis Pole Evans y Díaporthe - 

citri Volf. En la India se reporta Dothiorella ribis ( Fel.) --- 

Sacc. como el organismo causante; es un problema serio para el - 

transporte y almacenamiento del mango. La enfermedad se mani--- 

fiesta solamente en frutos maduros; en el estado inicial, el e- 

picarpío se_ ennegreee- alrededor de la base del pedúnculo, más - 

tarde, el área afectada se agranda para formar manchas circula- 

res, de una coloraci6n café casi negra, las que bajo una atm6s- 

fera húmeda se extienden rápidamente hasta que la fruta se vuel

ve negra completamente en un intervalo de 2 a 3 días. La pulpa - 

de las frutas afectadas son algo más blandas y de color café. - 

Sí está presente el pedúnculo éste se seca. La esporulaci6n no - 

ocurre a menos que la fruta se deje bajo c-) ndiciones húmedas -- 

por más de un mes. 

Se hicieron estudios para ver el modo y fuente de ín- 

fecci6n del hongo pat6geno, el estadi de ínfecci6n e infecci6n- 

secundaria en la fruta, y se llegb a la conelusíón de que la ú

nica f rma natural de Infecci6n de las frutas ilesas es exponer

el extremo del pedúnculo o la cicatriz del pedúnculo. La infec- 

ci6n no ocurre a través del epicarpio ileso, aún cuando la fru- 

ta esté totalmente madura. 
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En las frutas co,-. o : in oerfiAn,:; iI ), que se, dejuron al descu

bierto en la huerta después de s—r cosechada-;, se desarroll6 la

enfermedad en un 9 y 24^,, respectivamcnte durante la maduraci6n. 

Cuando las frutas se cubren después de la cosecha, no se desa— 

rrolla la enfermedad. 

No se encontr6 diseminaci6n secundaria de la enferme- 

dad de frutas enfermas a frutas sanas cuando se almacenan jun— 

tas por un tiempo. 

En base a éstos resultados, " I. YJ. Sriva.-,tava ( 1972) su

gícre las sigui.,ntes medid -¡s preventivas: l).- Las frutas de— 

ben ser cubiertas y trasladadas a los cuartos de madurací6n in- 

mediatamente después de la c) secha. 2).- Es recomendable cubrir

la superficie expu, sta del pedúnculo con algún desinfectante o - 

cualquier otro fungicida. 3).- Se deben evitar lesiones en las - 

frutas en todas las etapas de manejo. 
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3-- Mancha ! egra. 

Como agentes causantes de 6sta alteraci6n se han re— 

portado a las bacterias Erwinia mangifera y Pecudomonas mangife- 

rea indicae sp. nov. 

Durante el año de 1960 ( 14), en la cátedra de Fitopa- 

tología de la Facultad de Agronomía de la lJniv rsidad Central 4

de Venezuela, se observaron en algunos frutos de mango una se— 

ríe de síntoma,,z:, nrobablemcnte debido a una bacteriosis. Sin - 

embargo, fué hasta 1967, que los autores resolvieron estudiar - 

el problema, pa -a deter7inar el agente caUsal. Las variedades - 

estudiadas fueron llblakman" y Iltommy atkins". 

Los frutos de las variedades citadas presentaban so— 

bre su superfície, manchas de ta,naño variable, de coloraci6n -- 

pardo obscuro a negro, hundidas en el centro y levantadas hacia

los bordes, terminando por agrietarse. En algunos casos por las

gríetas se observaron exudaciones gomosas. 

Después de los aislamientos, inoculaciones e identica

ciones hechas del pat6geno, se lleg6 a la consluci6n que las le

siones que presentaban los frutDr de mango de las variedades es

tudiadas eran ocasionadas nor la bacteria Erwinia mangifera ( - 

Doige) Bergey, la que se identific6 por primera vez en Venezue- 

1 a. 
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Sundararaj, J. S. y Col, en 1972 ( 17) reportaron otra

pudrici6n bacterial en mangos Bangalora y I. eelum almacenados. - 

Los mangos infectados desarrollan una egloraci6n ligerarnente ca

fé, áreas húmedas en el estado inicial. Despubs, éstas áreas se

agrandan, cubriendo totalmente la fruta en 2 a 3 días, Fl área - 

es blanda al tacto. En estados avanzados éstas exudan un fluido

gomoso. no se identifíc6 el agente causal. 

Sin embargo se lleg6 a la conclusi6n que la ínciden— 

cía de ésta enfermedad aumenta por el uso de películas de polil

tileno durante el empaque, y que el uso de tetracielina a 250 - 

p_ p. m., oxytetraciclina o cloramfenicol protege medianamente a- 

la fruta. 

En ése mismo aflo, Viljoen, '!, Me y Kotzé, J, M, ( 20) re

portaron que existe la enfermedad de la mancha negra a nivel -- 

huerta causada por Pseudomonas ap. Esta enfermedad ocurre fá- 

cilmente en los campos bajo condiciones húmedas. El período crí

tico para la infecci6n coincide con el período de lluvias del - 

verano en Toviembre. Y recomiendan para su control a nivel huer

ta aspersiones con Agrímycin 100 ( 1 lb/ 100 gal de agua); pero - 

éste tratamiento tiene unefecto contrario en post -cosecha. 

Palaniswami, A. y Col. en 1972 ( 11) reportaron que la

bacteriosis causada por Pseudomonas mangiferae indicae se extien

de Dor contacto e- el almacenamiento a temperatura ambiente; en

las frutas almacenadas no fué Dosible c3ntrolar la enfermedad - 
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por el uso de antibi6ticos. 

Siempre se ha reportado a las bacterias Erwinia mangi- 

ferea y Pseudomonas mangiferea indicae como causantes de ésta - 

enfermedad, sin embargo fué hasta el año de 1974 en que Steyn.- 

P. L. y Col. ( 16) llegaron a la conclusi6n que el causante de be

ta enfermedad en las regiones de Sud -Africa, India y Pakistan - 

es la bacteria Pseudomonas mangiferae- indicae y no Erwinia man- 

giferae. Pero, en años p9steriores se han oublicado nuevos artí

culos atribuyendo la causa de la enfermcdad a diferentes bacte- 

rias, por lo que no se ha llegado a un común acuerdo sobre éste

aspecto. 

Uno de los artículos más recientes sobre ésta enferme

dad fué publicado en 1975 ( 21). en el que se indica los trata— 

mientos a nivel huerta Para controlar ésta bacteriosis causada - 

por Erwinia mangiferea. 

La variedad estudiada fué Kent; las furtas fueron en- 

cerradas en bolsas de ; apel reforzadas9 o protegidas parcialmen

te con películas de polietileno, y en ambos casos la incidencia

de la bacteriosis disminuy6 durante la cosecha., 

En ése mismo año ( 2) se report6 la enfermedad de la - 

mancha negra causada por Rhizoctonia batatícola, y la vitamina - 

K, aureofungin y boraz como los fungicidas más efectivos contra

ésta enfermedad. Los ma-ngos verd,-s que fueron sum,, rgidos en so- 

luciones de éstos com, uestos y aln.-,ce-iados después para su madu
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raci6n. no fucron afectado,.; cri l lenarr,)1lo de la coloraci6n y

sabor. 
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4.- Dunta negra o ' Tecrosis del mango. 

Entre las enfermedades fisiol6gicas, la necrosis o - 

punta negra del mango es otra enfermedad que prevalece comunmen

te en la India y Florida. El primer síntoma de la enfermedad es

la aparici6n de una pequeña área etiolada en el extremo distal - 

de la fruta después de 3 0 4 días de la caída de la misma. Esta

área incremcnta gradualmente su. tamaño, y la punta se llega a - 

necrosar, quedando expuesto el hueso de la fruta como resultado

de la desíntegraci6n de los tejidos exteriores. Las frutas afec

tadas no maduran aprojiadamente, y la punta se torna dura y ne- 

gra. Esto es común en diferentes variedades de mango. Se le ha

dado varios nombres a ésta enfermedad, como necrosís del mango, - 

punta negra, etc. Se sabe que las huertas que estan cerca de -- 

los hornos de ladrillo sufren graves pérdidas cada año. 

Prasad y Singh en 1965 reportaron que ésta enfermedad

puede ser controlada por aspersiones regulares de boro después - 

del estado de floraci6n. —auriyal ( 1972) sugiere que aspersio— 

nes con soluciones acuosas de hidr6xido de sodio y carbonto de - 

sodio minimizan las pérdidas debido a 5sta enfermedad. Ellos a- 

tribuyen que éstas soluciones alcalinas neutralizan la reacci6n

ácida de los humos t xicos de los hornos de ladrillo. 

Esta es otra de las enfermedades que se debe contro— 
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lar desde las huertas, para garantizar los tratar.iestos en post

cosecha. 
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5.- quebrantamiento Interno. 

Esta enfermedad físiol6gica se piensa que es debido - 

a factores internos de la fruta. Los síntomas consisten en el - 

quebrantamiento de la pUlDa del lado ventral y a través del &pl

ce en la fruta cuando todavía se encuentra en el árbol. En los - 

mangos Haden, la coloraci6n verde de la corteza del ápice se -- 

vuelve amarilla y el área se torna blanda. Este tejido madurará

más rápido en comparaci6n con el tejido cercano, y su sabor se - 

vuelve amargo. En estados avanzados el tejdio llega a ser espon

joso, y forman una masa negra grisásea. 

En la India tambiefi se observ6 la misma enfermedad en

la variedad Alphonso, y se le llam6 también tejído esponjoso o - 

centro blando. Externamenteg la fruta aparenta estar sana, y su

desorden solo es notado cuando la fruta es cortada en dos mita- 

des. Esto solo se observa en frutas semimaduras y maduras. El - 

tejido qu, brantado es caracterizado por su color amarillo páli- 

do; el tejido es esp-injoso o blando, con o sin sabor. En casos - 

extremos, toda la pulpa se vuelve blandat parecida a la pudrí— 

ci6n bacteriana. Los factores causantes de la enfermedad y su - 

control todavía no son claras; pero se sabe que los daños causa

dos en la varir,,dad Alphonso es de un 25 a 30%. 
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6.- Pudric 5n por Aspergillus. 

Esta es una enfermedad caubada por ASDergillus niger

van Tiegh y es parecida a la pu,irici6n en el extremo del tallo

y la pudrici6n lateral. La exte- si6n de la lesi6n depende del - 

área de las frutas ilesas. Al principio, se manifiesta como U- 

na mancha ligeramente café y circular. La lesi6n crece de mane

ra regular y forma una mancha circular más grande, alrededor - 

del tallo, Después de 3 a 4 días, la infecci6n alcanza un esta

do avanzado y la regi6n afectada llega a ser hundida y arruga- 

da. 
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7.- Bacteriosis de la pulga

causada por Xanthomonas sp. - 

En Venezuela ( 4), de frutos de mango con necrosis in- 

terna, se aisl6 una bacteria del género Xanthomonas, y por prue

bas de patogenicidad bajo condiciones controladas y de campo se

demostr6 que era el agente causal de la infecci6n. 

Los síntomas son internos. Se observa una necrosís la

que se inicia en los tej:Ldos vasculares que conectan la semilla

con el pecíolo, extendiéndose luego alrededor de la semilla. El

embri6n parece no ser afectado, aunque no se ha determinado su - 

efecto en la germínaci6n. Ocasionalmente se presenta una necro- 

sis y hundimiento del tejido que rodea la base del pecíolo. 

La bacteria no se transporta por el tejido vascular - 

desde alguna otra parte del árbol, debido a que éste movimiento

no ocurre una vez que el fruto está fnrmado. El pat6geno puede - 

penetrar a través de heridas causadas por insectos, u otros a— 

gentes, c - i la Diel de la fruta o de la base del pecíolo. 

Se observ6 que la variedad " handen" es mucho más su- 

ceptible que las otras (" brite,,Io" y llamith"); además conservan- 

do los frutos verdes ert bolsas, se protege en forma efectiva -- 

contra la infecci6n de la bacteria. 
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V11. - M TO- 10. , !" : 10-,- RV' IrION

E N POST - C ').; ECH A. 

Se han adoptado vari) s métodos para eytender la vi la- 

de almacenamiento, reducir las pérdidasl y mejorar la calidad - 

de la fruta del rango. Fstos métodos DUeden ser clasificados co

mo físicos y químicos, los que incluyen el almacenami.: nto de -- 

las frutas a baja temperaturag c-Dntrol de la atm6sfera de alma- 

cenamiento, tratamíento con calor, y tratamientos químicos. 

Los factores que a continuaci6n se cubren son los más

importantes en el manejo adecuado en post -cosecha de la fruta - 

del mango. 

Despu6r. de la cosecha, los mangos deben ser transpor- 

tados lo más pronto posible a la planta de tratamiento y empa— 

que, de tal modo que la fruta quede expuesta lo menos posible a

la acci6n del sol. 

La- fruta debe seleccionarse por medios manuales o me

canizados, con objeto de eliminar todas aquellas que presenten- 

daú s mecánicos o daños causados por enfermedades. 

steriormente, hay que aplicar un tratamiento con a

gua caliente en proceso manual. o contínuo en el tren de empaque, 

de acuerdo al volumen por tratar, tendiendo a mantener estática- 



54

una temperatura en el agua de tratamiento de 540C con toleran— 

cia de más o menos 10C y durante 5 min, En éstas condiciones, - 

el tratamiento ha dado el mejor resultado en el control de la - 

antracnosis y ha disminuído los daños debido a otras enfermeda- 

des 1 --- y la temperatura adecuada ha

de ser determinada Dara cada variedad con anterioridad a los si

guientes tratamientos de almacenamiento. 

El empleo de inmersiones hechas con productos quími— 

cos o fungicidas, han dado buenos resultados en el control de - 

las enfermedades fungosas en poist- cosecha. En Veracruz, investi

gaciones realizadas reportan como útil el empleo de detergentes

en agua caliente para el desmanchado de la fruta. La solucl6n - 

al 1% de Cloralex, proporcion6 los mejores resultados. 

El uso de reguladores de crecimiento y de cubrimientos

superficiales, últimamente han cobrado importancia para facili- 

tar el mercadeo del mango y otras frutas. 

El Ethel ( ácido 2- cloro- etilfosf6nico) s aumenta la u. 

niformidad y velocidad de maduraci6n, propicia la formaci6n de - 

color superficial e IncremEnta el contenido de carotenoides en - 

el mango. La inmersi6n en una solucí6n acuosa a concentraci6n - 

de 500 p. p. m., ha sido hasta ahora la que ha proporcionado los - 

mejores resultados. La aplicaci6n puede ser simultánea al trata

miento con agua caliente. 

Los recubrímientos superficiales a base de cwr¿m, U- 
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crementan la vída útil de la fr,z'. a, le dai más brillo y mejor - 

presentaci6n. mantienen por más tie-¡.po -; u firmeza, pero retar— 

dan la aparici6n del color. Las ceras rzAucen además las pérdi- 

das fisiol6gicas de peso, al disminuir la pérdida de humedad. 

El Tag, cera comercial, ha sido probada ei México con

muy buenos resultados en mango y otras frutas. Y la concentra-- 

ci6n 6ptima corresponde a 5% de s6lidos. 

Después del empleo de los tratamientos anteriores o - 

mezcla de ellos, se procede al empaque de la fruta; el que ade- 

más de proporcionar protecci6n a la fruta durante el transporte

y almacenamientog debe ser atractivo a los consumidores en el - 

proceso de mercadeo. 

Hasta ahorag salvo en el ca:; o del transporte aéreo en

que se dá preferencia a la caja de cart6n con ventilas por su - 

poco peso, la reja de madera presenta las mavores ventajas para

el empaque del mango. 

El empaque debe tender a uniformarse en reja de made- 

ra de aproximadamente 4 a 1OKg. de capacidad, que aloje a man— 

gos en un s6lo pisop preferentemente acostados o parados con un

material adecuado de relleno, entre los que se encuentran las - 

tiras de papel peri6dico sin entintar o de estraza, fibra de ma

dera y pajas de arroz o trigo. 

Deben evitarse empaques con muchos pisos, ya que el - 

peso de los frutos colocados arriba dañan a los del piso infe— 
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rior. 

El daro anterior es mucho mayor si se emplea el siste

ma de empaque con colmo o copete, ya que al colocar una caja so

bre otra, el peso lo recibe directamente la fruta, causándole - 

magulladuras que propician la aparici6n de enfermedades fungo— 

sas. 

Después de un empaque adecuado de la fruta, el siguíen

te paso consistirá en prolongar la vida de almacenamiento de la

misma. Esta se mantiene almacenando las frutas a bajas tempera

turas lo que se basa en el hecho de que la velocidad de respira

Ci6n será más baja, por la tanto reduce la velocidad de la acti

vidad metab6lica; así, la velocidad de maduraci6n es más lenta, 

resultando el aum,--nto de la vida de almacenamiento. Esto depen- 

de por supuesto de otros factores como el estado de madurez de - 

las frutas, el método de empaque y el material usado para el em

paque y la duraci6n del almacenamiento. Desde luego las condi— 

ciones climáticas, fertilizaci5ng programas de control de pla— 

gas y enfermedades, cultivos y otros factores a los cuales estu

vieron las frutas sometidas en la huerta, influyen también en

su comportamiento en el almacen. 

La fruta del mango puede ser almacenada en cuartos

fríos a una temperatura 6ptima general de 130C y con humedad re

lativa de 85 a 9091 en un período de 2 a 3 semanas. 
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r, el empleo de te- perat—ra, ¡ af riorc_ a 13OC loG - 

daflos por frío se ma,,tífiei tan primeram, inte por una decoloraci6n

a manera de escaldadura de color grisáceo, frecuentemente acom- 

pañada de cicatrices, maduraci6n dispareja, formaci6n de cavida

des en la pulpa y pérdida de sabor y aroma. Algunos mangos pue- 

den tener apariencia aceptable en el almacenamiento ( 130 C), pe- 

ro seguirán presentando daflos Dor frío al ser sometidos a más - 

altas temperaturas. 
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Vill. Y ? I,,C01"" DACTONII-S. 

Una vez revisado los problemas existentes sobre las - 

enfermedades del mango es conveniente hacer notar los siguientes

aspectos: 

1.- No todas las enfermedades descritas aquí pueden - 

ser encontradas en cualquier lugar del mundo en los cuales se - 

cultiva el mango. Algunas son localizadas en regiones particula

res con aparici6n esporádica en algunos afris. Otras tíenen una- 

distribuci6n muy extensa, con una octirrencia perpetua anual. Y - 

como ejemplo de estos tenemos la antraenosis que es una de las - 

enfermedades que prevalecen en una u otra forma a través de to- 

d,,)s los paises cultivadores de mangos. 

2.- Estas variaciones estan íntimamente relacionadas - 

con cambios climatol5gicos, variedades del fruto y condiciones- 

eCO16gicas. En éste tltimo aspecto es importante al establecer - 

una huerta seleccionar terrenos con porciento de sales solubles

bajos, efectuar aspersiones de fungicidast especialmente en las

épocas en que el porciento de humedad atmosférico y del suelo

es elevado; debido a que durante éste período se favorece el

desarrollo de bacterias y hongos. 

3.- En base a lo anterior se r- comienda efectuar en— 

cuestas por zonas en las áreas productoras de mango
con objeto- 
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de establecer los problemas incales y avocarse a programas de - 

aspersí6n adecuadosg considerando que la efectividad de los pro

ductos químicos dependerá de la zona donde se cultiva el mango, 

el porciento de humedads tiempo de aplicaci6ng disponibilidad y

costo de materiales. 

4-- En forma generals se ha llegado a la conclusi6n - 

de que las aspersiones contra la antrac.nosis controlan tambAn- 

la mayor parte de las enfermedades fungosas9 y a la fecha los - 

Productos que han resultado más eficaces son el caldo bordelés, 

el Kocide 101 y el Dífolatán y la actividad de cualquiera de e- 

llos es mejorada c,,)n el uso de adherentes comerciales. 

5.- La combinaci6n de tratamientos de precosecha y -- 

post- cosechag so n indispensables para alargar la vida de la fru

ta y aumentar su calidad e el mercado. 

6.— Y como tratamiento de post- cosecha el más reco— 

mendable es la ínmersi6n en una soluci6n acuosa de FI,hel a con- 

centraci6n de 500 P - P - M - s la que Duede ser simultánea al trata- 

miento con agua caliente. 

7.- En muchos estados de la República donde se culti- 

va el mango, la industrializaci6n del mismo se lleva a cabo en - 

forma casera, debido a que su produccí6n es limitada. La cifra - 

de industrializaci6n del mango podría ser aumentada proporcio— 

nando a los cultivadores de baja escala las iiformaciones nece~ 

sarias para cimbatir las enf- rmedades y plagas; 
orientarlos so- 
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bre la industrializaci5n y fertilidad del suelo; se les debe - 

proporcionar además los informes recientes sobre algún descubri

miento, como nuevos fungicidast nuevas enfermedades combatidas - 

o plagas existentes9 etc., ya que solamente conociendo el pro— 

pio problema es posible aumentar el rendimiento general del man

go y el interés del cultivador para mejorar su producci6n. 
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ix. - I? E S u M r, Ti. 

El mango actualmente tiene grandes demandas tanto en - 

el mercado nacional como en el extranjero. En méxíco se incre— 

menta cada vez más su cultivo, producci6n. consumo como fruta - 

fresca y consumo como fruta industrializada* bin embargog aún - 

existen grandes pérdidas debido a su manejo inadecuado en post - 

cosecha, por ataque de microorganismos y plagas, como se obser- 

va en los siguientes datos: de 1970 a 1976 la superficie cose— 

chada aument6 de 16, 594 Ha a 41, 000aa, en cambio el rendimiento

por Ha se abati6 de 18, 538 Ka/ Ha a 10, 50OKa/ Ha, lo que nos indi

ca que su cultivo y manejo no han sido debidamente controlados. 

Concientes de la importancia que tiene éste fruto para nuestro - 

país, dado que constituye una fuente potencial de ingresos como

Droducto de exportaci6n y de que las pérdidas agrícolas se de— 

ben en un porcentaje muy alto al ataque por mieroorganismos, en

éste trabajo se enumeran los principales organismos que atacan - 

este fruto, así como la informaci6n sobre productos químicos u- 

sados en el control de estos microorganismos y las condiciones- 

ecol5gicas más adecuadas para el cultivo de este frutal. 

En general, se observa que los principales agentes -- 

responsables de las enfermedades del mango son los hongos, mien

tras que las bacterias, algas, parásitos angiospérmicos y defi- 
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ciencias nutricionales ocasionan alteraciones en menor escala.- 

j, os virus causantes de severas infecciones en otras plantas fru

tales, afortunadamente no se han reportado que causen daños en - 

el mango. 
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